
La  Palabra  para  Hoy  –
Apocalipsis 3:7
Texto base:
“Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de
David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre.”
— Apocalipsis 3:7

La  iglesia  de  Filadelfia  representa  una  iglesia  fiel,
apasionada y llena de amor fraternal. En medio de los últimos
tiempos, Dios levanta personas que no viven solo de religión,
sino de una relación verdadera con Él.

Jesús se presenta como el que tiene la llave de David. Una
llave  abre  acceso,  permite  entrar  a  nuevas  dimensiones  y
también puede cerrar puertas. Pero ¿cuál era el secreto de
David?

David  entendió  que  Dios  no  buscaba  únicamente  rituales
externos,  sino  un  corazón  rendido.  Después  de  su  pecado,
comprendió que el verdadero sacrificio delante de Dios era un
espíritu quebrantado y un corazón humillado.

“Los  sacrificios  de  Dios  son  el  espíritu  quebrantado;  al
corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios.” —
Salmo 51:17

La religión puede volverse fría y rutinaria, pero la relación
con Dios nace en la intimidad, en la adoración sincera y en la
humildad del corazón. David descubrió que cuando un hombre se
quebranta delante de Dios, las puertas espirituales se abren.

Hoy  muchos  buscan  fórmulas,  métodos  o  estrategias  para
alcanzar bendición, pero la llave sigue siendo la misma: un
corazón humillado delante de la presencia de Dios.

Cuando  adoramos  con  sinceridad,  cuando  nos  arrepentimos
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genuinamente y buscamos a Dios con todo el corazón, Él abre
puertas que nadie puede cerrar: puertas de paz, restauración,
propósito y comunión con Su presencia.

Reflexión
¿Estoy viviendo una relación viva con Dios o solo una rutina
espiritual?
¿Mi  corazón  permanece  sensible  y  humilde  delante  de  Su
presencia?

Oración
Señor, quiero vivir más que una religión. Enséñame a buscarte
con un corazón sincero y quebrantado. Dame la llave de David:
la humildad, la adoración verdadera y la intimidad contigo.
Abre las puertas que vienen de Ti y ayúdame a permanecer fiel
como la iglesia de Filadelfia. En el nombre de Jesús, amén.


